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El papel de la competencia comunicativa del docente 
de educación especial en la atención a niños con 
necesidades educativas especiales: un acercamiento 
desde el caso de México.

Alejandro Arnaldo Barroso Martínez*

Resumen. El objetivo del presente artículo es abordar la importancia que tiene el concepto de competencia comunicativa para 
la labor del docente que se desempeña en la educación especial. La importancia tanto teórica como práctica del concepto es 
posicionada de lo general a lo particular. En este sentido, son abordadas las exigencias personales que enfrenta el docente en la 
atención de las necesidades educativas especiales ¿Qué es la competencia comunicativa?, ¿qué importancia adquiere en la edu-
cación especial?, ¿qué indicadores podemos utilizar para defi nir al docente como competente desde el punto de vista comunica-
tivo? son algunas de las preguntas centrales que intenta responder el artículo. Palabras claves: educación especial, necesidades 
educativas especiales, labor docente, comunicación profesor-alumno, competencia comunicativa.

Abstract. The objective of the present article is to address the importance of the concept of communicative competence in the 
teacher´s work, which is performed in special education. The theoretical and practical meaning of the concept is positioned from 
the general to the particular. The article address the personal demands that has the teacher to attend the special educational 
needs. What is communicative competence?, what is its relevance in special education?, what indicators can we use to defi ne a 
teacher as competent from the communicative point of view? these are some of the central questions to which this article try 
to answer. Key Words: special education, special educational needs, educational work, communication professor-student, com-
municative competence. 

 

Introducción
El presente artículo tiene su fundamento en el proyecto de investigación titulado: “El papel de la 
competencia comunicativa del profesor de educación especial en la integración escolar de niños 
con necesidades educativas especiales: un acercamiento al caso de México” llevado a cabo en la 
Universidad de Guadalajara a propósito del programa de la Maestría en Comunicación. A pesar 
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de que se aborda el caso de México, se parte de la idea de que las refl exiones presentadas pueden 
ser útiles al campo de la educación, más allá de su carácter especial, y de lo circunscrito al caso 
mexicano.

El objetivo del presente artículo es realizar un acercamiento a la importancia que tiene el 
concepto de competencia comunicativa para la labor del docente de educación especial. Con este 
propósito, la exposición se acerca en un primer momento a la historia de la educación especial en 
México. Posteriormente se profundiza en los conceptos de educación especial, necesidades educa-
tivas especiales, y competencia comunicativa. Por último, se aborda específi camente la importan-
cia que puede tener el concepto de competencia comunicativa para la labor que realiza el profesor 
en la educación especial. 

¿Cuáles son las exigencias profesionales y personales que se realizan a la fi gura del profesor, 
y bajo las cuales debe comunicarse con el niño que tiene necesidades educativas especiales?, ¿qué 
es la competencia comunicativa?, ¿qué importancia adquiere en la educación especial?, ¿qué 
indicadores podemos utilizar para defi nir al docente como competente desde el punto de vista 
comunicativo?; son las preguntas centrales en las que se traduce el objetivo, y a las que intenta 
acercarse el artículo. 

Sin agotar el tema, el presente trabajo puede contribuir tanto al campo de la educación espe-
cial, como al de la comunicación, y los estudios que se abren en diferentes sentidos alrededor del 
concepto de competencia comunicativa. 

Cuando se hace referencia al concepto de competencia comunicativa afl ora una amplitud de 
ideas que no sólo se relacionan con el ámbito desde el que se pretende estudiar; sino con las muchas 
formas de entender los conceptos de competencia1, y comunicación2. 

La educación de los niños con necesidades educativas especiales, ha estado marcada muchas 
veces por concepciones limitantes, sesgadas, y erróneas sobre sus posibilidades de aprendizaje. 
Detrás de estas ideas se ubican prejuicios sociales, así como la puesta en práctica de modelos edu-
cativos tradicionales, autoritarios, memorísticos, y unidireccionales (Jiménez, 2009; Flores, Grima, 
Guitrán y  Gutiérrez, 2006).

La comunicación es tanto una vía para satisfacer muchas necesidades, como una necesidad en 
sí misma. En el caso de la educación especial, se hace relevante considerar cómo es la competen-
cia comunicativa del profesor, dado el papel central que ocupa, y la importancia de sus numerosas 
responsabilidades. 

1  La UNESCO defi ne el concepto de competencias como: el conjunto de comportamientos socioafectivos, y habilidades 
cognoscitivas, psicológicas, sensoriales y motoras  que permiten llevar a cabo adecuadamente un desempeño, una función, una 
actividad o una tarea. Para profundizar en el concepto dentro de la educación se puede consultar: Frade, L., (2009). Desarrollo de 
competencias en educación: desde preescolar hasta el bachillerato. México, Editorial Inteligencia Educativa.  

2 La palabra comunicación proviene del latín communicare, que signifi ca intercambiar, compartir, poner en común. Dentro de 
los estudios sobre la comunicación han prevalecido dos posiciones, una que concibe la comunicación como transmisión de infor-
mación, y otra que la concibe como intercambio, como una puesta en común desde la bidireccionalidad. Una referencia a estas dos
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Un acercamiento a la educación especial en México
Según nos muestra el plan de estudios elaborado en 2004 por la Secretaría de Educación Pública 
para la licenciatura en educación especial, en la Ciudad de México se fundaron los primeros depar-
tamentos de corrección de costumbres en fecha tan lejana como 1806. Posteriormente continuaron 
las fundaciones del Asilo para Jóvenes con Delitos en 1850, y la Escuela de Ciegos en 1870. Con 
el surgimiento de estas instituciones, las discapacidades pasaron de ser un asunto familiar a ser un 
asunto público. 

 En este contexto, aparece la Escuela Normal de Sordo Mudos en 1867 como la primera es-
cuela en México para la formación de maestros en educación especial. En enero de 1925, se crea 
el Departamento de Psicopedagogía e Higiene con el objetivo de apoyar científi camente el conoci-
miento de la población con algún tipo de discapacidad. Posteriormente surge el Instituto Nacional 
de Pedagogía. 

En 1942 se aprobó la Ley Orgánica de Educación Pública. Ésta incluyó la fundación de la Es-
cuela Normal de Especialización, y el resto de las escuelas encargadas de la educación especial. A 
raíz de la reforma educativa de 1971, se ordenó la creación de la Dirección General de Educación 
Especial (DGEE) como organismo dependiente de la Subsecretaría de Educación Básica. 

Desde el punto de vista  teórico-metodológico, la educación especial mexicana se encuentra 
en un momento cualitativamente nuevo, después de haber transitado por diferentes períodos. La 
educación especial en México ha nacido de un modelo asistencial (Secretaría de Educación Pú-
blica, 2010). Este modelo estaba basado en el principio fundamental de que sólo era necesario un 
grupo de medios y condiciones para corregir los defectos de los niños. Posteriormente devino un 
modelo médico-terapéutico, en el que la fi gura del profesor era secundaria, y las herramientas 
fundamentales de trabajo eran el diagnóstico médico, y psicológico apoyado en la psicometría y 
las mediciones de la inteligencia. En la actualidad, se trata de implementar un modelo educativo 
que apuesta por la integración, y reestructura tanto el rol del profesor como el del alumno. Esta 
nueva perspectiva rescata la importancia de la educación como un proceso fundamentalmente inte-
ractivo (ídem). Hoy no sólo nos encontramos con las ideas que apoyan este nuevo modelo, sino con 
todo un grupo de resistencias a su implementación. Las mismas, más allá de explicarse por malas 
intenciones, tienen que ver con la funcionalidad que han adquirido las antiguas formas de hacer 
apoyadas en la extrema posición de poder del profesor, y el cumplimiento de objetivos reducidos a 
la transmisión de información. En este sentido, se pueden consultar los trabajos de Flores y Macías 
(1995), y Ramos (2010). De esta forma, el nuevo modelo educativo parte de la necesidad de ofrecer 

posiciones se puede encontrar en el trabajo: Rizo, M., (2011) “Pensamiento sistémico y comunicación. La Teoría de la Co-
municación Humana de Paul Watzlawick como obra organizadora del pensamiento sobre la dimensión interpersonal de la comuni-
cación” en Revista Razón y Palabra, 75, pp. 1-13. 
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una educación personalizada3, y con ello pone en el centro de análisis la importancia del proceso 
comunicativo entre profesor y alumno. 

Hacia la conceptualización de la educación especial 
y de los niños con necesidades educativas especiales
En México, la Ley General para la Inclusión de las Personas con Discapacidad (1991) en su ar-
tículo 2, defi ne a la educación especial como el sistema de enseñanza destinado tanto a indivi-
duos con discapacidades transitorias o defi nitivas, como a aquellos con aptitudes sobresalientes. 
Según la UNESCO (1983) (citada por González y Palomino 1997: 35), la educación especial es 
una forma de educación destinada a aquellos sujetos que no alcanzan o no tienen probabilidad de 
alcanzar a través de las acciones educativas normales, los niveles educativos sociales esperados 
para su edad, y que tiene por objetivo promover su progreso hacia estos niveles. 

La defi nición de Dessert (1987) (citado por González y Palomino, ibídem: 36) puede ser com-
plementaria, puesto que reconoce a la educación especial como una parte del sistema educativo, 
cuya existencia está regida por los mismos valores, actividades, recursos, costos, y exigencias a los 
profesores. 

Según nos muestra el Programa Nacional de Fortalecimiento de la Educación Especial y la 
Integración Educativa en México (2002), el concepto de necesidades educativas especiales se di-
fundió en todo el mundo a partir del documento titulado: “Principios, política y práctica para las 
necesidades educativas especiales” (Declaración de Salamanca), y del marco de acción derivado 
de la misma en 1994. 

La noción de discapacitado es nociva e invalidante (Secretaría de Educación Pública, 1997). 
De esta forma, en México se decide utilizar el concepto de necesidades educativas especiales por 
ser menos limitante psicológicamente, en tanto convierte las defi ciencias en necesidades aborda-
bles por la escuela, y posiblemente transitorias en algunos casos.

La Secretaría de Educación Pública de México (ídem), explica que un niño tiene necesidades 
educativas especiales cuando presenta difi cultades mayores que el resto de los alumnos para acce-
der a los aprendizajes que se determinan en el currículo que le corresponde a su edad, ya sea por 
causas internas, o por un ambiente sociofamiliar desajustado, y que necesita para compensar dichas 
difi cultades, adaptaciones curriculares de diferente tipo. Esta defi nición es pertinente, pues refl eja 

3 La educación personalizada parte de un enfoque humanista del desarrollo humano. Esta perspectiva va más allá de realizar 
un trabajo individual con el niño; pues se trata de potenciar su desarrollo atendiendo a sus particularidades individuales en todos los 
sentidos, y partiendo de la necesidad de que se integre armónicamente a la vida en sociedad. Esta perspectiva constituye tanto una 
fi losofía como una práctica de trabajo, que concibe la necesidad de guiar el ejercicio docente sobre los principios de singularidad, 
autonomía, y responsabilidad del niño. Para profundizar en el tema se puede consultar el trabajo: Hoz, V., (1988) Educación perso-
nalizada. Madrid, Ediciones RIALP. 
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la dinámica de las causas tanto “internas” como “externas”, en el mismo curso de la difi cultad que 
presenta el niño. 

Para la enseñanza de los niños con necesidades educativas especiales se unen los aportes de 
varias disciplinas, siendo relevantes la Pedagogía y la Psicología.  

Un acercamiento al concepto de competencia comunicativa
El concepto de competencia comunicativa ha sido estudiado desde diferentes campos de estudio, 
como la salud mental (Krepps, 1988; Clowers, 1995) (citados por Banas, Bernard, Bessarabova y 
Wright, 2010: 376), las organizaciones laborales (Cronen y Harris, 1979; Sriussadaporn y Jablin, 
1999; Dyne y Ellis, 2009), en relación al uso de las tecnologías de la información y la comunica-
ción (Spitzberg, 2006), y la comunicación intercultural (Spitzberg (2000, 2006). En el presente artí-
culo se le ha dado prioridad a los aportes que son resultado de estudios en el campo de la educación. 

En este campo, la mayoría de los trabajos se encaminan a considerar el papel de las compe-
tencias comunicativas tanto de los alumnos como de los profesores, en los procesos de enseñanza 
y aprendizaje fundamentalmente de segundas lenguas. Éste es el caso de los trabajos de Canale y 
Swain (1996) y Celce-Murcia (2007). Otras contribuciones importantes vienen de los trabajos de 
McCroskey (1982), Cots (1991), Fernández (1995), Ortiz (1997), Alonso (2000), Vasillas (2001) 
y Reyzábal (2012). 

La noción de competencia comunicativa fue introducida por Hymes (1971) desde la década de 
los años 60, como respuesta a las ideas de Chosmky (1965) (citado por Hymes, 1971: 64) sobre la 
existencia de una estructura lingüística innata que permite el aprendizaje de la lengua. En criterio 
de Hymes (op. cit.), aunque la teoría de Chomsky entiende lo lingüístico como el conocimiento 
implícito sobre la estructura del lenguaje, ya sea que se esté o no consciente de ello, olvida las con-
diciones socioculturales en las que se forma la competencia comunicativa. 

El acercamiento pionero de Hymes (op. cit.), entiende la competencia comunicativa como la 
capacidad de un sujeto para comunicarse en un momento determinado en función de las exigencias 
del contexto4. A partir de aquí, se desarrolló una perspectiva sociolinguística para el estudio de las 
competencias comunicativas (Diez, 2012: 2).

4 El concepto de competencia comunicativa será defi nido de manera recurrente a partir de la toma en cuenta de las exigencias 
y normas del contexto. Por este motivo, se hace necesario profundizar en su comprensión. Se rescata la perspectiva de Van Dijk 
(2001) para quien no es la situación social-comunicativa la que infl uye en las estructuras verbales-discursivas, sino su representa-
ción mental en cada participante (hablantes, oyentes, etcétera. Desde el campo de la educación, Edwards y Mercer (1987) defi enden 
la idea de que para los participantes, el contexto, lejos de ser un elemento únicamente físico, es más bien una cuestión de percepción 
y memoria, lo que creen que quería decir, lo que los sujetos perciben como relevante. Cots (op. cit.) nos explica que la noción de 
contexto ayuda a comprender por ejemplo, cómo las estrategias que se utilizan para un mayor entendimiento y clarifi cación de la 
comunicación, más que depender de lo gramatical en sí mismo, tienen en cuenta fundamentalmente variables contextuales como el 
espacio, el tiempo, el quiénes son los sujetos que se comunican. 
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Hymes (op. cit.), explica que la competencia comunicativa comprende tanto los aspectos cog-
nitivos (la valoración que hace el sujeto del contexto comunicativo y la forma en que debe organi-
zar su lenguaje), como un aspecto comportamental relacionado a la puesta en práctica de lo ante-
rior. “La competencia comunicativa depende del conocimiento y de la habilidad de uso” (Hymes, 
ibídem: 64).

En los estudios sobre la competencia comunicativa existen varias cuestiones relevantes a de-
bate. Las más conocidas tienen que ver con los criterios utilizados para defi nir quién es o no com-
petente desde el punto de vista comunicativo, la relación entre competencia y capacidad, así como 
la relación entre competencia comunicativa y habilidades comunicativas. 

Duran (1992) (citado por Salleh, 2010: 3), se acerca al tema de los criterios para determinar 
cuándo una persona puede ser considerada competente desde el punto de vista de la comunicación. 
Por ello, se refi ere al criterio de adaptabilidad. Un criterio universal, porque tiene que ver con la 
capacidad del sujeto de adaptarse a diferentes situaciones y contextos comunicativos. 

En un intento por profundizar en este tema, Spitzberg (2000) realiza importantes contribucio-
nes. El autor estadounidense señala un primer punto, y es sobre el locus de evaluación, es decir, 
desde dónde se está evaluando la competencia comunicativa, si en relación a la posibilidad del 
sujeto que escucha para entender el mensaje, o desde el sujeto que habla para lograr sus objeti-
vos. Otra cuestión relacionada al locus de control con importantes implicaciones metodológicas, 
es sobre quién evalúa la competencia; si los propios sujetos de la comunicación, o un observador 
externo. 

El autor nos explica que es importante tener en cuenta, que a veces se utilizan criterios como 
la claridad, lo efi caz, lo apropiado, o la efectividad del mensaje. Spitzberg (ídem) expone que es-
tos pueden ser criterios vagos e insufi cientes, pues por ejemplo, la claridad del mensaje se puede 
tratar tanto de lo inteligible de las palabras, el signifi cado que subyace a ellas, como la cantidad de 
argumentos que pueden ofrecer los sujetos. Para el autor, la competencia comunicativa debe ser 
evaluada desde los criterios de lo apropiado y lo efectivo. “La buena comunicación consiste en un 
mensaje apropiado5 y efectivo6” (ibídem: 109).

Por su parte, McCroskey (op. cit.) se detiene en la relación entre competencia comunicativa y 
habilidades comunicativas. En su criterio, mientras la competencia comunicativa es la capacidad 
del sujeto para seleccionar una forma de comunicación adecuada a las demandas de la situación, las 
habilidades comunicativas se refi eren a la puesta en práctica de esta comunicación. 

5 Para el autor, lo apropiado tiene que ver con el respeto a las reglas y normas, a lo que se espera en un contexto determinado. 
6 Lo efectivo es entendido por el autor como la capacidad del sujeto de lograr sus objetivos en la situación comunicativa. 

Para él, ambos criterios pueden tener el incoveniente de que no necesariamente siempre el sujeto es consciente de su efi cacia y 
adecuación a las expectativas de un contexto. Igualmente, hay que tener en cuenta cuándo evaluar ambas, si en el corto, mediano, 
o largo plazo. 
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Canale y Swain (op. cit.: 4), son autores que abordan el tema a partir de sus experiencias em-
píricas con escolares, y cómo las competencias comunicativas pueden favorecer el aprendizaje de 
segundas lenguas. De manera concreta nos dicen: “nuestra propuesta teórica acerca de la compe-
tencia comunicativa incluye como mínimo tres subcompetencias principales: gramatical, sociolin-
güística y estratégica”. 

La primera de ellas incluye el dominio y puesta en práctica de las reglas de sintaxis, el léxico, 
la fonología. En el caso de la subcompetencia sociolingüística, comprende la tarea de tomar en 
cuenta de manera acertada las reglas y normas de un contexto determinado. La subcompetencia 
sociolingüística se puede interpretar desde dos criterios: la cohesión y la coherencia en el discurso. 
La cohesión está referida a respetar las conexiones gramaticales, mientras la coherencia se vincula 
a la adecuada combinación de las funciones comunicativas. 

La subcompetencia estratégica es defi nida por los autores como: “estrategias de acción, tanto 
verbales como no verbales que cabe poner en acción con vistas a compensar las rupturas en la 
comunicación debidas a factores relacionados con la actuación insufi ciente” (ibídem: 6). Éstas 
pueden ser de dos tipos; las que se relacionan a lo gramatical, por ejemplo parafrasear; y las que 
tienen que ver con lo sociolingüístico y las diferentes estrategias que se utilizan para que otros 
puedan interpretar adecuadamente nuestros códigos. Dentro de estas se pueden encontrar, desde 
la representación de roles, hasta otras que el sujeto estime conveniente para hacer comprensible lo 
que quiere decir. 

Celce-Murcia (op. cit.), es otra autora que aborda el tema desde su aplicación e importancia 
para el campo de la educación. La autora explica que la competencia comunicativa es una macro-
competencia que se compone de otras muchas. Éstas incluyen una competencia lingüística, una 
discursiva, una sociocultural, una accional, una estratégica, y una formulada. 

La lingüística es entendida en concordancia con la propuesta de los autores anteriores, pues se 
concibe como el uso de lo fonológico, lo léxico, lo sintáctico, y lo semántico, de acuerdo a reglas y 
normas relacionadas tanto a lo lingüístico mismo como al contexto de actuación. La discursiva se 
asocia a la secuenciación de las palabras, y la coherencia del texto. 

Por otra parte, la competencia sociocultural también es entendida como el respeto y la toma en 
cuenta en el discurso, de las reglas y normas socioculturales imperantes en un momento dado. La 
puesta en práctica de esta competencia, tiene que ver con la toma en cuenta de variables como la 
edad, el género, o el estatus social entre otras, y cómo estos elementos pueden matizar la forma en 
que se produce y se comprende el discurso. 

La competencia accional tiene que ver según Celce-Murcia (2007), con la capacidad del sujeto 
para interactuar en el contexto comunicativo. En esta interacción se tiene en cuenta lo que tiene 
que ver con la proximidad física, lo no verbal en general, y la forma en que se expresan los senti-
mientos. Esta competencia vendría a reforzar la importancia de la dimensión conductual no sólo en 
la observación de la competencia comunicativa, sino en la ejecución satisfactoria de esta misma. 
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Al igual que autores como Canale y Swain (op. cit.), y Alonso (op. cit.), la autora se refi ere a una 
competencia estratégica. 

La misma está vinculada al uso de estrategias y acciones que pueden ayudar a complementar, 
y aclarar las confusiones entre las partes que se comunican. Desde esta perspectiva estratégica, se 
pueden utilizar recursos que van desde la mímica, hasta los diferentes tonos de voz, ritmos, imáge-
nes, la recapitulación, el resumen, o la repetición.  

A diferencia de los autores anteriores, Celce-Murcia (op. cit.) plantea una visión interesante 
cuando se refi ere a una competencia que llama formulada. Ella incluye la capacidad del sujeto de 
saber usar oportunamente un grupo de frases construidas. Una vez más, el elemento sociocultural 
es muy relevante. En este caso se encuentran frases como hasta luego, cómo está, etcétera, que 
hablan de una rutina en los procesos comunicativos que le es funcional en ocasiones a los sujetos. 

Si se realiza una sistematización sobre la forma en que se ha estudiado el concepto de com-
petencia comunicativa en general, entre los elementos que pueden ser relevantes a considerar se 
encuentran las defi niciones, el cómo se ha pensado la estructura del concepto, y los métodos que 
se han utilizado para su estudio. Con respecto a las defi niciones, ha sido conceptualizada como la 
capacidad del sujeto de elegir una estrategia, y seleccionar entre varias habilidades, las que más se 
ajustan a una situación determinada (Likewise y Ridge, 1993, citados por Hargie, 2006: 13-14), 
(Backlund, Barbour, Larson, y Redmond, 1978, citados por Backlund y Weimann, 1980: 190), la 
capacidad del sujeto que interactúa para elegir entre varias opciones disponibles un comportamien-
to comunicativo adecuado que le permita lograr sus objetivos en un contexto determinado (Bac-
klund y Weimann, op. cit.), como el conjunto de precondiciones, conocimientos, y reglas que hacen 
posible y actuable para todo individuo el signifi car y el comunicar (Vasillas, op. cit.: 24).

 Con relación a la estructura de la competencia comunicativa, los criterios se agrupan entre 
los que consideran que está compuesta de habilidades (Weinstein, 1969; Maxwell, Rose y Wang, 
1973, citados por (Backlund y Weimann, op. cit.: 191-192), los que se refi eren a dimensiones (Me-
hrabian 1972; Allen y Brown 1976, citados por Backlund y Weimann, ibídem: 192), (Bochner y 
Kelly 1974; Weimann, 1977; Spitzberg y Cupach 1984, citados por Rickheit, Strhoner, y Vorweg, 
op. cit.: 19). Otros autores defi enden la idea de que puede ser comprendida desde otras competen-
cias (Canale y Swain, op. cit.), (Celce-Murcia, op. cit.; Walcott, op. cit.), mientras otros hablan de 
componentes (Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas: aprendizaje, enseñanza y 
evaluación, 2001: 7). 

En el caso de las habilidades, se refi eren a la posibilidad del sujeto de identifi car la informa-
ción relevante, la habilidad de predecir el comportamiento del otro en función de una acción con-
creta, utilizar un repertorio variado de acciones comunicativas, y lograr que éstas sean efectivas. 

Vinculado a las dimensiones, se mencionan los casos de la afi liación, el manejo de las relacio-
nes, la sensibilidad al otro y sus puntos de vista, la empatía, el sentir nuestros propios pensamientos y 
sentimientos, la capacidad de adquirir y procesar la información, así como la capacidad de escucha.
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En relación con las competencias que se comprenden a la luz de la competencia comunicativa, 
los autores hacen alusión fundamentalmente a una competencia gramatical, una sociolingüística, 
una discursiva, y una estratégica. Igualmente se consideran los casos de la lingüística, la para-
linguística, la kinésica, proxémica, la sociocultural, y la pragmática. En lo que tiene que ver con 
los componentes a los que se refi eren los autores, se menciona el caso del lingüístico, el sociolin-
güístico, y el pragmático; comprensibles bajo la misma conceptualización de las subcompetencias 
propuestas. 

En lo que concierne a las técnicas de investigación, se han utilizado los autorreportes, la obser-
vación (Canale y Swain, op. cit.; Celce-Murcia, op. cit.), la entrevista (Cautela y Lowe, 1978, cita-
dos por Spitzberg, 1988, pág.79), el diseño de situaciones experimentales (Curran, 1982, citado por 
Spitzberg, 1988: 87), y el uso de escalas tipo Likert y cuestionarios (Backlund y Weimann, 1980.).

La relevancia del concepto de competencia 
comunicativa para el profesor de educación especial
Organizar y llevar a cabo la tarea educativa en los marcos de la educación especial conlleva en 
primer lugar a considerar que “este proceso requiere de la participación de muchos factores (…). 
De los diversos agentes involucrados, la fi gura más destacada y en la que descansa en mucho la 
respuesta educativa a tal propósito es el maestro” (Secretaría de Educación Pública, 2000: 162).

La comunicación entre profesor y alumno cobra una importancia capital en el escenario de la 
educación especial, por la existencia de un grupo complejo de elementos que median la relación 
entre ambos, y que serán abordados a continuación de lo general a lo particular.  

Si nos referimos a la actividad de los docentes de educación especial, y queremos analizar en 
primer lugar el papel que ocupan las competencias comunicativas en la misma, debemos partir de 
los principios generales que rigen su quehacer. 

Desde el punto de vista normativo, la educación especial en México se apoya en los principios 
generales de normalización7, sectorialización8, integración9 e individualización10 (Secretaría de 
Educación Pública, 1982, 1997). Estos principios, se logran a través de los imperativos planteados 
por la misma Secretaría de Educación Pública, en el programa de estudios de la educación básica 

7 Está relacionada a la necesidad de ofrecerles a estos niños una educación lo más similar posible a lo que sucede en la ense-
ñanza regular atendiendo a recursos, actitudes hacia ellos, etc. 

8 Comprende la necesidad de incorporarlos en la medida de lo posible, a escuelas cercanas a su hogar para mantener su cer-
canía a la familia y la comunidad.

9 La integración considera la necesidad del respeto a la diversidad y la no exclusión. Implica el respeto, la aceptación a la 
diversidad, y los derechos de los que pueden hacer uso. 

10 Individualización se refi ere a la importancia de ofrecerles una educación basada en sus características individuales, y tenien-
do en cuenta tanto sus necesidades particulares, motivaciones, características personológicas, así como sus ritmos de aprendizaje.
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(2011). En congruencia con una educación de bases fi losófi cas humanistas, éstos últimos están re-
lacionados a la necesidad de que el profesor genere ambientes propicios de aprendizaje, que cons-
truya el conocimiento de manera conjunta con los alumnos, que ponga énfasis en los contenidos 
curriculares, y que evalúe de forma acertada el conocimiento. 

Otro recurso que nos permite acercarnos al papel central de la comunicación, y las habilidades 
comunicativas del profesor de educación especial en su labor, es acudir grosso modo a lo que refl e-
jan los mismos programas de formación.

Como nos muestra el programa de estudios de la licenciatura en educación especial en Jalisco 
(2004), las líneas de formación que rigen los programas de estudio de los profesores de educación 
especial a todos los niveles en México, contemplan la necesidad de que éstos desarrollen compe-
tencias de diversos tipos. En este sentido, se destacan las habilidades intelectuales, las competen-
cias didácticas, y se otorga un papel muy importante a las competencias comunicativas.

Aún desde el punto de vista formal, podemos apreciar cómo el profesor de educación especial 
tiene determinados niveles de autonomía en su actividad. Teniendo en cuenta que la educación 
especial en México funciona bajo los mismos lineamientos de la Secretaría de Educación Básica, 
se hace necesario que los profesores realicen adecuaciones curriculares de diferente tipo a los con-
tenidos que deben impartir (Secretaría de Educación Pública, 1982). 

Siguiendo las ideas de Brown (1989; citado por la Secretaría de Educación Pública, 1997), es 
necesario entender la actividad docente especial no solo infl uida por lo que pasa con el profesor en 
calidad de docente, sino lo que pasa con él como ser humano. 

Según nos comenta el mismo Brown (1989) (citado por la Secretaría de Educación Pública, 
1997), el profesor se encuentra entre muchas tensiones. Por una parte, si bien en todo proceso edu-
cativo se le asigna una responsabilidad central, en el caso de la educación especial esta responsabi-
lidad aumenta dadas las limitaciones de los niños. Esto conduce a un análisis del papel de la ética, 
dado que los niños por tendencia se vuelven más dependientes de la actividad de los profesores y 
su guía. El profesor se encuentra en un punto medio entre los prejuicios de la sociedad con respecto 
a estos niños, y la necesidad de darle una atención de calidad sin prejuicios. El profesor en este 
tipo de enseñanza debe combinar acertadamente la atención individual con la grupal, e igualmente 
se encuentra entre la creencia sobre la importancia de su actividad, y la creencia de que los niños 
no avanzan, o que su trabajo llega a perder sentido. La fi gura del profesor se reviste de mayores 
responsabilidades a partir de las difi cultades motrices, intelectuales, y en los mismos medios que 
tiene el niño para comunicarse con el mundo.

Es clave que el profesor considere el proceso de evaluación-educación-evaluación (Secretaría 
de Educación Pública, 1982) De esta forma, el docente no solo interviene en parte del diagnóstico 
que se le realiza al niño al llegar a la escuela, sino que diseña y pone en práctica adaptaciones curri-
culares de diferente tipo. En este proceso, las posibilidades de conocer las individualidades de los 
niños dependen en gran medida de su competencia comunicativa. 
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El escenario anterior, paralelamente demanda del profesor otras actitudes y comportamientos 
que se suman a lo didáctico. En este sentido, él debe conocer y tener en cuenta las características 
individuales de cada niño. En este proceso, a las diferencias de género e historias de vida, se suman 
las características emergentes de la historia de aprendizaje del niño, de las mismas limitaciones y 
las necesidades educativas especiales de éste. En criterio de Winebrenner (2007), el docente de 
educación especial debe abordar un grupo complejo de situaciones relacionadas a los sentimientos 
de fracaso, la ansiedad, la sensibilidad emocional de los niños, manifestaciones de irritabilidad, 
agresividad, limitaciones físicas, y en los mismos medios de comunicación. Estos son importantes 
indicadores que nos muestran la complejidad de las exigencias bajo las cuales labora este docente. 

Se exige del profesor el respeto a la diversidad, el fomento de un aprendizaje colaborativo, y 
de relaciones constructivas no solo entre él y los alumnos, sino entre el colectivo mismo de niños. 
El docente tiene la tarea de evaluar las defi ciencias, pero también las potencialidades del niño. 

Según las investigaciones de Díaz (2004), Vargas (2005), la evaluación realizada por la Subse-
cretaría de Educación Básica y Normal (2006), Flores et al., (2006), Cervantes (2007), y González 
(2011), se puede llegar a conclusiones importantes sobre el papel del profesor de educación espe-
cial, y la importancia de su competencia comunicativa. 

A partir de las mismas, se puede apreciar que muchas veces la relación entre profesor y alum-
nos ha sido considerada desde las competencias generales del primero, o haciendo énfasis en las 
competencias docentes dentro de lo cual, la competencia comunicativa sólo queda implícita. De 
esta forma, a la competencia comunicativa no se le ha prestado una atención exclusiva, o ha sido 
abordada desde referentes clínicos. 

Igualmente, se pudo encontrar que la comunicación del docente con el alumno se apoya mu-
chas veces, más en las defi ciencias, que en las potencialidades de los niños. Los profesores se 
comunicaron con los alumnos fundamentalmente a propósito de cuestiones o temas planifi cados 
formalmente en el programa de estudios, y la comunicación informal quedó relegada. Por otra 
parte, el educador en muchas ocasiones ofrecía un trato homogéneo a los estudiantes, intentando 
sólo mantener su estatus y posición de poder dentro del aula. Los mismos profesores reconocieron 
los retos de la atención a la diversidad, y sus necesidades de capacitación constante en diferentes 
sentidos.  

El docente de educación especial no debe conformarse con que su discurso parta de una plani-
fi cación previa, con que los niños no hagan cuestionamientos, con el hecho de que su discurso sea 
inteligible desde lo fonológico, lo gramatical y lo sintáctico. Sin dudas, el sólo hecho de construir 
un discurso es muestra de competencia comunicativa, pero si tenemos en cuenta que todo proce-
so educativo tiene una importante dimensión axiológica, entonces se pueden hacer cuestionables 
los mismos objetivos del discurso. Se hace necesario utilizar el proceso de comunicación para 
transmitir al niño, para intentar comprenderlo y escucharlo, para también adecuar el discurso a las 
necesidades, motivaciones, y limitaciones tanto cognitivas como afectivas de éste, para evaluar no 
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sólo sus defi ciencias, sino buscar y estimular sus potencialidades. El profesor debe ser crítico con 
sus propios prejuicios y creencias, dominar y emplear las bondades de los diferentes sistemas sim-
bólicos11, utilizar lo oral y lo escrito, lo verbal y lo no verbal para comunicarse con el niño. Se hace 
imprescindible la fl exibilidad, y el desplazamiento intencional de lo grupal a lo individual. Lo in-
dividual visto a la luz de la educación personalizada. También se hace pertinente detectar aquellas 
situaciones rutinarias que han solidifi cado y confi gurado rituales en la comunicación con el niño, y 
que pueden atentar contra las posibilidades de generar un proceso de comunicación enriquecedor, 
que incorpore nuevos contenidos personológicos de ambas partes. 

La comunicación humana no solo permite la expresión de contenidos, sino que ella misma 
participa en la defi nición de relaciones (Beavin, Jackson y Watzlawick, 1995: 52). Esta noción im-
plica entonces, que el profesor tenga en cuenta no solo lo que dice, sino el tipo de relación que se 
está confi gurando o se puede confi gurar con el alumno desde el punto de vista afectivo.

Unas conclusiones
El grupo de elementos complejos que median la comunicación entre docente y alumno en la edu-
cación especial, va desde el modelo educativo a partir del cual se labora, hasta las vivencias perso-
nales de ambas partes, a pesar de que en este caso el énfasis se ha puesto en la fi gura del docente. 

En este mismo sentido, se ubican las exigencias bajo las cuales realiza su quehacer el docente 
de educación especial. Constituyen exigencias importantes a su labor, el fomento de una comuni-
cación atenta, fl exible, empática y bidireccional, tanto en su relación con cada uno de los niños, 
como al interno del colectivo. Se trata de una bidireccionalidad comunicativa, que no tiene por qué 
ser vista como una pérdida de autoridad por parte del profesor. Igualmente, el docente debe realizar 
su labor desplazándose intencionalmente de lo grupal a lo individual y viceversa, identifi cando y 
respetando la diversidad, conociendo y utilizando no solo las defi ciencias, sino las potencialidades 
individuales y grupales. El docente debe atender las diferencias en los ritmos de aprendizaje, reali-
zar adaptaciones curriculares a la “medida” de cada uno de los niños, y atender los sentimientos de 
fracaso, la ansiedad, la agresividad, y las limitantes cognitivas, afectivas, y motrices de los niños. 
También es importante que el docente vincule a otros agentes de socialización como la familia y la 
comunidad, a una atención de este tipo. 

La comunicación es un proceso transversal que atraviesa cada uno de los momentos del pro-
ceso de educación (Vigotsky, 1989). Específi camente la competencia comunicativa, puede ser en-
tendida como el conjunto de precondiciones, conocimientos, y reglas, que hacen posible y actuable 

11 Se pueden encontrar referencias pioneras e importantes en los trabajos de David Fieldman (1986) (citado por Gardner, 
1994). El autor se refi ere a la existencia de diferentes sistemas simbólicos que incluyen tanto los procesos de recepción como de pro-
ducción de la cultura, y que se apoyan en el uso de diferentes códigos para el dominio del habla, los números, el espacio, etc. La obra 
del autor dio un impulso importante a los trabajos de Howard Gardner sobre la naturaleza y estructura de las Inteligencias Múltiples.  
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para todo individuo el signifi car y el comunicar (Vasillas, op. cit.: 24). Cada uno de estos conoci-
mientos y reglas, está vinculado tanto al saber, como al actuar, al cómo se adecua el discurso a las 
demandas de una situación social determinada, y al logro de determinados objetivos. (Hymes, op. 
cit.; Backlund y Weimann, op. cit.). 

La competencia comunicativa incluye elementos que tienen que ver con lo lingüístico, lo gra-
matical, lo discursivo, lo sociocultural, y lo estratégico (Canale y Swain, op. cit.; Celce-Murcia, op. 
cit.). Además, se incluye el conocimiento y manejo tanto de lo verbal como lo no verbal, lo oral y 
lo escrito. 

A pesar de que la competencia comunicativa puede ser entendida como la capacidad del sujeto 
para lograr un mensaje inteligible, no puede ser comprendida solo desde la inteligibilidad fonéti-
ca o gramatical, pues hay que atender al cómo se comprenden los signifi cados que le subyacen a 
nuestro discurso. 

La competencia comunicativa puede ser una vía para transmitir conocimientos al niño, así 
como para comprender sus motivaciones, necesidades, intereses, para intentar comprender la di-
versidad en su propia dinámica. El docente puede actuar como transmisor de información, pero 
también como “lector” de lo que pasa con el niño, y los diferentes signos que dan evidencia sobre 
ello. 

Esta competencia puede ser una herramienta para canalizar inquietudes, inseguridades, y an-
siedades, para transmitir confi anza, y aceptación incondicional a los niños a través de un lenguaje 
afectivo. Ella puede ser una vía para trabajar con el niño en función de contenidos formales, pero 
también a partir de lo afectivo y lo relacional. Este último elemento es muy importante, pues ni 
las limitaciones biológicas se quedan en sí mismas en lo biológico cuando el sujeto es entendido 
como ser social. Algunas de las necesidades educativas especiales, relacionadas al aprendizaje por 
ejemplo, están asociadas de manera primaria al cómo se ha manejado en el área de la familia y la 
escuela, la comunicación misma con el niño (Vigotsky, op. cit.).  

La competencia comunicativa del docente, puede ser un recurso a partir del cual se adecuen 
los contenidos a las limitaciones cognitivas, afectivas, y motrices de los niños. Ejemplos pueden 
ser la utilización de imágenes e ilustraciones, la mímica, el contacto visual, y lo proxémico, con los 
propósitos tanto de recrear los contenidos, o apoyar el discurso oral, como de compensar cualquier 
incomprensión entre las partes que se comunican. El uso de la recapitulación, el resumen o la pa-
ráfrasis, pueden ser medios para estimular la memoria de los niños. 

Establecer indicadores para analizar la competencia comunicativa del profesor de educación 
especial, puede ser un camino tanto para la investigación, como para el ejercicio de la docencia 
misma. El primero de los indicadores propuestos en el presente trabajo, es el hecho de que el 
docente intente comunicarse con el niño no sólo en calidad de alumno, sino también como ser hu-
mano con sus particularidades y su historia de vida. En ello es relevante el uso tanto del lenguaje 
formal, como del afectivo. 
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Un profesor competente desde el punto de vista comunicativo, debe tener en cuenta constan-
temente las características del contexto en el que se comunica con el niño (locación, contenido, 
limitaciones y motivaciones del niño) (Hymes, op. cit.). Él debe utilizar de manera intencional y 
con conocimiento de causa, una diversidad de recursos comunicativos vinculados a lo proxémico, 
lo visual, lo oral y lo escrito. Los propósitos de la comunicación deben ser tanto la expresión como 
la comprensión de lo que pasa con el niño, y los canales a partir de los cuales éste transmite esa 
información.

El docente debe defi nir y criticar los objetivos de su discurso, no solamente en función de lo 
que él estime conveniente, sino también a partir de la forma en que sus mensajes han sido recepcio-
nados, las defi ciencias y potencialidades, las necesidades tanto de comprensión como de expresión 
de los propios niños. Pensar la competencia comunicativa desde el rol del docente de educación es-
pecial, no necesariamente es empoderarlo de manera activa ante un sujeto pasivo, acrítico. Cuando 
hablamos de competencia comunicativa, tenemos que tener en cuenta hasta dónde y cómo, lo que 
el profesor comunica tiene que ver con las necesidades reales y sentidas por el niño. La retroali-
mentación debe ser el proceso a partir del cual el docente confi gure y reconfi gure constantemente 
la forma en la que se comunica con el niño (Cardoso-Belo, 2012).

No existe una fórmula que determine a priori cómo debe comunicarse un docente con sus 
alumnos en un momento determinado, precisamente porque las claves residen en prestar atención a 
cada uno de estos momentos, y a la coexistencia de diferentes formas de expresión y comprensión. 
Por ello, se defi ende la idea de que el docente debe ser constantemente crítico con la forma y el 
contenido a partir del cual establece la comunicación con los niños. 

Rescatar el papel de la comunicación interpersonal, es rescatar la mirada sobre los procesos 
mismos de génesis y desarrollo de la subjetividad y la existencia humana. 
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